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CARTA A  UNA AMIGA
; \

/

■ Mí querida Graciosa: dos cartas tuyas tengo on 
m i poder y  en am bás to iiucjas de lo  que l lam as mi 
o iv ldo .— No, am iga  mía, no te lie o lv idado, ni esto 

f e s  posible, tratándose da una m u ger  com o  tú y  de 
un hom bre com o yo.

Verdad  es q y e  haco .m u d io  t iem po quo no te e.s- 
cribo, pero ton ,por •st'guro (pie m i silencio ni.so de­
be á  indol^ ioU i ni á que nh cunistad baya  sufrido el 
m üjior ofifriunucnto.

E o rg e t Me¿iof-,.-^mé digiste el d ia de nnesti-asoc 
! paracion*, y  desdo entónces tu im ágen  flota siem pre 

en dem-edoiMnlo, com o  esas rcí7/ís de que nos lia- 
\  b lan  j a s  balada;^ a lem anas, tan poéticas y  tan be- 

gu®presiden nuesttas acciones, inspirándonos 
„  nuestros m ejores peusamientcfs y  gu iando siempre 

bieo'/Fo's im pulsos (fe nuest¿‘o Qgplritu.
Graciosa, no 'te  lyr í)];^ idadoíporque no e^ jíó- 

•' .’S i b l a 'q ^  quien te lú w a  conocido.^eomo yo , (luieii 
'^'ha^’a  pptíjdo apreci^^rdu m e  p e^ n ites íes ta

v i / '  Sí. nú silonGifi'ha sido largQ, culpa á m is mucluxs 
• -ocupaciones.*y á m i dese^clo|^.scribirtc una csténsa 

•v carta. HOy^porfin, p i i o d | B i a c y l o ^ p i j ^  los cielos
que m e  inspirén para  Jév tan e l^cuem e cuagto  yó  

r deseo y. tu te .mereces?^

!• frase,-|te 6^ j a m ^ ’ al olvido.

En 'grave aprieto  m e  pones; ped ir á mi pobre in ­
genio-una definición del am or. T raduc ir  en palaí^rás 
el má.sqniro sentim iento del alma¿ ^stampar en le ­
tras l.Xque la mente apdiú.sfco^i^cibis.-ea^bni'siqitó^ 
H o r  í 'n jí^ 'ú ie rzps . ¿Cíínio W/sbimcS) á  esóé va­
go s  suspii'os?‘Cóm o exp licar esas tenues miradas? 
CóflíQ-íierinfr ,una sonrisa?

j í^ n r i ja l i íU m id á .^ o C lié s  
. un banco de piedra en

jard in , eáctíchábamos con re lig ioso  silencio, cl 
{¿ i ie lod ioso  cairtíi^de almnOenam ímvdp paja^ÜínU-lie-'  

f y ^ O e r d a s  iiií^trtTs cuándo wtta-
M^doff Ánt¿ la  bdflfW iiispecti^a  del sol iTaeien^^ do- 
núanibs ^ n esh ’g¿ i^ ^ I :^ lo s ,  A q u e d á b a m o s  embe- 
idós'eu n fiestrós pi^iOvS-^iciiésmiientos...? '
'  l ieéúerdás Auesti'ol^pasSps ppúel lago  M ch op a c f  

acLíerdasHanijjfe.stra'gira á'/Toci^/Yrtc/c, cuando 
rOAiUádos al p ié  Ue un corpulento n ó g ^ ,  o íam os á la 
¿ t 'L u ^ a  entonar la  romafeza de D cs(^m ona7  Pues 
^Vfiien, ^ d a  uiía de esas^^ ilc es  em ociones (jue con- 

"m ov jan  miestf’as a lmas, háciéndolás v ibrar com o 
v ib ra  a l ser K^rida la  cuerda de.aiü arpa_, e s ^ n io r . - á f  

5 CJiqo c jp ie^s-qiia .íraduzc^cU-lííiigaagc 'vu igar a ip ie -  
.A/lias p u r ís i r i^ í  .s e^ áao lon ^ t  IpaíTósible, Graciosa: 

h iiy ‘c o s a s q í i e ia m e n íe  conc ib f, pero  que la p lu m a  
, n ó t^ p l ic a .  NtHiiitro idio_iudfesta herm osa habla cas- 
‘ 5QJlana, t a i y i ^ ,  tau>ít6xiblc y  abundosa, es afín de-- 

m asiado  ffüda, den\asiado prim it iva  para  esplicar 
c iertos sentimientos:-sé n'écesitaria el lenguage con 
que los  ánge les  íuilúón al Señor.

Hace a lgunas noches m e hallaba en casa de N i­
na: su herm ana leia en voz  alta la s D o lo ra s , de Cam-

r
k

‘j f .

poam or. Calló un m om ento , y  N in a  y  yo, im pres io ­
nados áun por los bollos conceptos del poeta, nos 
m iram os: al encontrarse nue.stras m iradas en el es- 

■ pació se liablaron, y lo  que es m ás, .se com prend ie­
ron. Sentí una dnlce an.siedad inexplicable: m is  lá- 

; bios balbucearon frases incomcxas: m i mente crea- 
-b a a jg ü  d o í iu c y o  no m e daba cuenta; intu itivamen­

te y  .'<i:i í’oncú'ncia de lo (jue hacia, eogi m i lápiz y 
e s c r i l i i^ . l to s  v e r ^ s  en el aliium de Nina, (lue poi- 
azai- SR hallaba ante mí;

A m o r e s  el cielo: la  dicha futura 
la  esencia d ivina del D ivino Dios: 
a m or  es-el bá lsam o qne todo lo cura: 
am or es la vida (jue disfrutan dos.

(A m o r e s  lá^a lm a ; la ¡laz; bienandanza 
quepiiso^en his^^alums el Sumo Hacedor:
•¿mor es la  gloria'; la  casta esperanza 
de dos puros'seresA e.sto es el am or!

I ) Ím c , j io  os acaso así com o tn com prendes, co­
m o  tu te bsplicas esc purís im o sentim iento que nos . 
dom ina  y  subyuga, haciéndonos esc lavos del objeto 
amado? N o  csr.así com o  tu concibes esa  emanación 

kUeleste?- Sí: porque tu tienes el a lm a generosa  y  en 
e lla 'ée  abrigan los m ás castos sentimientos.

N o  faltará a lgún lector que ju zgu e  estas definicio­
nes del arnor, un tanto rom ánticas; pero  si hay a l­
gu n o  que así piense, lo  .sentiré por él: no porque yo  
crea  (iue en lo qwe te dejo expue.sto baya  romanti- 
c ¡s in 2 / m : pi;^te^k)^ontra^.esa clasificación: podrá 
haij^ridealismO, pero.nada m as.— Y  el am or, si ha 
dc.<nferecer estoNTómbré, tiene que sor puramente 
espiritual, pues el am or material no puede existir. 
A l  m enos, y o  no m e lo esplico, no lo  com prendo, y 
p o n  (^ o -c réo i«u ^ x ^ te iJ C ia  iuipüís;ble--5-Eii el mn- 

*■ 'n-íf'ntff ci> qu(fdjífs^o.ii'mós'gl a m ó r t e la 'p a r t e  idea l,-  
e iiÁ fi instante éii que lo  reduzcam os á núm eros ' v• '  ̂f
cábulas, deja, en m i concepto, de ser tal am or, para 

. p iusa íctt ifon ita  do un duseo ó de nn ne-"
" gbí^ó.'*_ ^  ,

De.sde el zl/‘s a n ia rid ii de Ovidio, hasta nuestros 
V .^ lia s , son iiiíin itos/os escritores que han ti atado de 
. defin ir el am or q-las cuiocioríes que de él dependen. 

-•Todos lo han hecho con m ayor  talento que yo j es in- 
•M-egablc, CLial(j:uicraquqsQgla definición que le ha­
yan dado, pg^ i n inguno ü©n tan m arcada buena fé. 
— Y  aípií (j^ -;iera  estampa4¿,a¿giui'as de la s ’ so lucio­
nes dadg/pu r lo¿mif)í^ dis'ííngqidos poetas y filóso- 

'lüs, pero  ni tciídrian objeto en la  presente carta ni 
co.ndueiriaq al lin quó.m e.propongoT^;! es qne me 
p ropongo  a lgm io, que.no- sé.— Mq hás-iiedido mi
upinioii en cuestiOu^an abstracta, á pesar de (fue ya  

... debías conocer mi m n u era 'd e  peúsar/gobre ella, ó- 
cuando 'm enos  suponerla^ y j e  lá  Iw .dado con ente- 

■’ ■ ra fraiKjueza. N o  pretendo cóirveiicer á iiaxJie; ni es­
t o  es posible, ni aspiro á taniañd>g-loria.— Muchos 
habi'á que se rían de los (jue así pensam os, pero si 
pudiéram os in\ ostigar, persona pov  persona; la con­
ciencia de cada uno, estoy seguro  que la inmen.sa 
mayoi-ia, aún aquellos (lue mas matci-ialistas en
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a m or  se presentan, habían de confesar que piensan 
de igua l m anera  que tu y yo.

En el s ig lo  actual, época metalizada y  de positi­
v ism o, se ha form ado una juventud escéptica en to­
do, que se dice atea sin haber conocido el mundo, 
que .se llam a blassce sin hal)cr prolmdo los am argos  
fruÍL s del desengm lo: juventud dorada, sí: lirillante 
en los  sa lones y  eu el furf f ;  ga lan te  y  esp iritual,— 
en el sentido quo los franceses dan á esta pa labra ,— 
decidora y  elegante, pero indiferente, por no decir 
refractaria á l o s  sentim ientos del a lm a.— Y cuida 
que al hablar a.sí de la  juventud actual, no os por 
desprec io  ni por o rgu llo , nada m enos que eso. Eu 
medio de la  e.scogida p léyade en ( i i ic m e  agito, eu- 
c iie iitro  nobles corazones y  cabezas priv ilegiadas. 
Ks (jue por desgracia  .se nos enseña á dudar dí'.sde 
m uy tem prano, y de la  duda á la  negación no hay 
m a s q u e  un paso, una frágil barrera  sum am ente fá­
cil de franquear, y  som os  pocos, m uy pocos, los que 
.sabemos sa lir  incólum es de tan rftñidá batolla.— P o r  
eso  hay tantas gentes que se burlan del am or ideal, 
del a m or  platónico, com o  ellos le llaman, y, sin em ­
bargo, y o  m e  a trever ia  á asegurar que allá en el 
m as recóndito p liegue de su alma, en el m as oculto 
rincón de su conciencia, hay una fibra sensible quo 
se conm ueve  á  la Idea de insp irar un am or sem ejan­
te, ante la esperanza  do sentir lo  a lguna vez; porque 
el am or puro y casto es  « la  esencia divina del Divino 
D ios», es  el so lo  bá lsam o que puede c ica tr iza r la s  
heridas que el m undo nos infiere, es, en una pala- 
bra, el único len it ivo  eficaz á nuestros pesares.

P o r  e.so el m undo no nos com prende, m ejor d i­
cho, no qu iere  com prendernos  y  nos llarñá v is io ­
narios, porque creem os que el a lm a se basta á  sí 
so la  para sentir sin necesidad de i-ecurrir á la s  g ro ­
seras m anifestaciones de la  materia. P o r  eso ellos, 
que son los  mas, nos tachan de soñadores; y  sin 
em bargo , si pud iéram os hacer una estadística cou- 
lidencial, si pud iéram os tratar con núm eros tan de­
licado asunto, y o  te dem ostraría  (¡ue son muchos 
los  que pien.san com o! nosotros, y  que una gran 
parte, la  inm ensa m ayor ía  de los  que se rien  del 
am or ideal, sienten en su a lm a  el gérm e ii de esta 
pasión, pero no se atreven ó no quiei^en eonfesai-la, 
ó  porque los parece m as el positiv ism o, 6
por o tra  causa cualquiera. Y o  m as franco, m as re­
suelto, no m e  avergü enzo  de dar á luz m is ideas 
sobre este punto: so y  idealista p o r  excelencia. Soña­
dor constante, v iv o  fuera dcl m undo actual, en r e ­
g iones m as etéreas y  m as p-ujas: p o r  eso cuando 
en el inm enso  espacio de m is Ideas encuentro un 
a lm a herm ana, que palpita á las dulces em ociones 
de un casto am or, soy  feliz. Y  si acaso la  asquero­
sa cabeza del reptil duda penetrara, por un m om en- 
m ento en m i cerebro, la  fé lo  arro jaría  á la tigazos 
com o  Cristo á lo s  m ercaderes del templo.

Dejem os al s ig lo  .seguir la .senda do positiv ism o 
que ha em prendido: de jém osle lanzarse, loco y des­
atentado, por tan triste ruta, y  constituyam os un 
m undo aparte: v ivam os de nuestra prop ia  ex isten­
cia, so los, aislados, pero  s iem pre soñando, ya  que 
soñadores nos llam an, y  guardando siem pre nues­
tras creencias com o  preciadas reliquias, benditas 
por la  fé.

Sobre todo, G iac iosa  mia, no dudes nunca, no 
dejes jam ás  penetrar este venenoso  reptil en tu al­
bo seno, pues m ancha cou.su liaba im pura cuanto 
toca, y  s iem pre dí'ja huellas de su terrible paso.

N iega  ó  cree, r¡uerida niña mia, pero no dudes 
jam ás.

M is íer Directlior periódica de esa eapi-
tal o f  Malaga. Sp.iin.

I.o iid on  OctolxM ' l.S/8.

M y iiuerridn directlior. Aun no llegado  prosisa- 
m ente en I.ondon, y  tliom ar el ]»lnma por dar á u.«- 
te cuento do todo.s m is  hnpresioiia.s eu isa M alaga 
la Inilla, salerro, i|Ue cantar la (pritana qne hafier 
cantado una linche, y em niilir á liste m i eunipli- 
mieiita.

Y o  no m e a cos tu m b ra rá  la  lluvia  del agua de 
Londou  dispiK's de haber estado i>resi.sameiiíe toda 
la v e ra n a en  Cl paserro  de las pa.sas ricas de Mala­
ga, (ju equem  l el sol y  los oco.s do las ñ iñas boni­
tas de panucüto en cabeza y  zapata chifiuiUi con 
m oñ o  aud la/o  and cintas q iie  sube pantorrilla  pre- 
sisa inente.

Oh m y  dcar d irectlior! Cuando mi recuerda za­
pato chi(iuita m i entra lomblamiénta^de gii.sto y bai­
la m i en "callos de i.o iidoii y  ¡lárfTla fjue.uti' ¡^.ir m e 
m ira r  y  creen ecsagoraunen ía  lo quo d igo 'n ii de M a­
laga  bella.

Mis com patriotos cuentan m ucha cosita m ala  de 
la s i ia vacas  y  de lo s  carros y i o s  basu iras  (jue matan 
la  quelite en iso pueblo  que nó estar cierto, pero mi 
d ic e la  verdad que no es m a s . i iu e  a lguna  e.spachnr- 
ram ienta  de n iño 6 tripa de hqm bre fuera con la  na- 
vaca, pero  no e.s todo los dias, corno ¡lasa i'n toda 
cnpittal c iv il izado  presisom ente, y  íambieii’  a lguno 

' v ie ja  que rom pe su.s p iernas eu aíeaiKarrillns des4  
tapados por los serre iios  para que sal¿qi lo j-.esfo, y 
pienso ir  in M alaga  con mi suegra.

Mi proferir M a laga  á todo. Cuando mi efectuado 
mi a iT ivam ien taáLu n d ú ii ,  al o tro  d ia ya estar res­
fr iado y  todo lleno de salp ique de agu a  and fango de 
calles, y  eu isa bella capital lum ea jab er  fango por- 
íiue estar todo prilvo y  nunca llover, y  niiiK|ue.se 
m ete  p o lvo  en los  narices y  estornúa un jioquito, 
no haber resfriam icnta, y nadie moi-i-irse de f r ió 'p o r  
([ue s iem pre  ja se  ca lor  y  todo, los que m óren  es de ' 
una aplasfam ienta de carro  ó de teja ó  en la  jo i ’ca, y 
jab er  mucho salud y mupjiios viejos, que dar envidia 
presisamente.

T a m p o c o  jaber  en Londo ii sard inas asás ni bO' 
qu erron es  y e.sto m i tener com pletam ente disjusta- 
da, p o r  s e r im p ro p e rd e  uno grande  capittal no jaber 
esos  cosas tan agradablim ieiite comestib les.

Mi estar por tanto sucidida á l le va r  en Malaga 
mi familia isto año (pie v iene prontam ente ¡)ara 
o le r  todos los  cosas do fruta and peros and niem- 
brilla.s de la gre it a lam eda que toca la nuisi(.-a to­
dos los dias que toca.

N o  pueda segu ir m as por una ocasión especial 
que tengo presisamente.

De V. su am igo

Jo h n  W .
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M Á L A G A

..........................y  com o v iera  el viento N orte  que
el agua se iba enseñoreando de la ciudad y  de los 
campos, se dijo para su capote:—N o , señor; eso no 
lo  consiento yo; y  se nos metió por las puertas, con 
m ando eíi jefe.

Entonces fiió preciso sacar las capas y  gabanes 
y  las bufandas y  los  rusos; sobre todo por la noche, 
porque a la  salida del teatro corr ía  un gris , que 
ya ... ya...

Y  las jó ven es  sacaron también á lucir sus gaba­
nes, esos e legantes gabanes QoXov liabann, que tan 
bien les sientan y  que tanto favorecen ini cuerpo, 
cuando es esbelto.

Daba gusto  ver las  tom ando cl sol en el Muelle: 
al ca lor que presta el brillante astro  del dia, parece 
com o  que ia tez adqu iere  m a yo r  ti asparencia  y  la 
pupila m a yo r  brillo.

El trio, esto es innegable, auxilia  los  encantos de 
la  m u ger  cuando es herm osa, y  los favorece cuando 
no lo  es; el frió da cierta grac ia  ú la  m uger, porque 
la  hace m as ligera, m as degagé: \o da cierta agili­
dad, que es un nuevo mérito.

L a  m uger, p o r  punto genera l, anda bien; m e jor  
dicho, sabe andar :-su s  pasos so n  menuditos, su 
m archa acom pa .sada ;^_san  ei pié en el suelo con 
.seguridad y  hrmoza, m ientras el cuerpo so balancea 
de una m anera  a irosa  y  elegante-

P o r  eso en invierno andau .m ejor que eu verano; 
porque bajo los ardorosos royos  de un ca lor estival, 
no tienen esa soltura y  g rac ia  que constituye uno de 
sus encantos, y  (jue en los m eses de inviei 'im  re.sal- 
ta m uclio  mas.

N o  sé si m is  lectoras pensarán com o yo  respecto 
al invierno: pero  y o  lo  profíero al verano: no solo 
po r  las razones qué dej.O“ 'expuestas anteriormente, 
s in o  ijorque es la  estación d e - la  vida, d e- la  anim a­
ción, dei amor-

En invierno  es cuando tienen lugar ésos grandes 
bailes que tan im perecederos recuerdos dejan en la 
m ente; en inv ierno  es cuando se abren los principa­

l e s  teatros, y  hasta Á i  inv ierno  parece com o  que se 
am a  m as y  m ejor. E n ^ iv ie rn o ,  ¿ob re  todo, e.s ciiaii- 

. do.se concurre al pa .seW ura i]te  el dia, y  esto que en 
o tra  poblacion.quizá noR^ea uiFatractivo, en ia  iiues-^ 
tra lo es  y  m lic lio , p u es  .‘̂ b id o  es que durante la no­
che la  A lam eda  está medÍQü.óscurás.

P o r  eso yo  prefiei-o el paseo do dia: no so lo  me 
parecen  las m ugeres  m as guapas y  airosas, sino 
que pueden apreciarse m as detalladam ente todas 
sus perfecciones.

De noche es im posib le estim ar las delicadas l í ­
neas de Ini pié, el brillo  de una m irada, la inten­
s idad  de una sonrisa: m ientras que de dia y  bajo 
lo s  esplendentes rayo.s de un sol de invierno, es 
decir, de un sol que abriga, pero  que no quema, 
todos estos detalles resaltan fácilmente á  nuestra 
v is ta , y  podem os apreciarlos en su justo valor.

De d ia  hay  otra  ventaja, que no es desprecia­
ble: de dia v em os  ven ir  desde léjos el objeto de 
nuestras afecciones, y  podem os p o r  lo tanto arre­

g la r  nuestra íisonom ía  á las ch'cunstancias, m ien ­
tras que por la noche puede sorprendernos echan­
do un p iropo á oti*a m uger, y  liasta quizá echarlo 
á e l l a  m ism a, con fijiid iéndolacon  otra.

Queda sentado, por lo tanto, q n e o l  invierno es 
cosa buena.

Y o  prefiero  el otoño; pero  com o  es tan corto, 
mo atengo al invierno.

En inv ierno  adem ás celebra la  igle.sia dos de 
SU.S m as grandes íie.sta,s: el  nac im ien to  de Jesús y  

la m uerte Hoinbic-Dio.s: la  cristiandad entera 
celebra estas dos épocas con a som b rosa  pompa: la 
p r i h i o r n c á n t i c o s  de regocijo  y  de a legría ; la se- 
g i iu ü ^ l ié n a  de m istic ism o y  unción religiosa.

f  A .

Queda, pueé, .demostrado que el invierno va le 
m as qne el verano , y  que todos debem os a legrarnos 
de ver lo  entrar p o r  nuestras 'puertas ; aun cuando 
so lo  fuera por el gu sto  de éncender la  chimenea.

/
De lo dem ás ni una palabra: nada ha ocurrido 

en la  sem ana que sea d igno  de mencioH, si se es- 
ceptuan las listas circuladas de la com pañía  que 
actuará en el leati-o Principal.

En Málaga, ya  es sabido, la [apertura de un tea­
tro e.s la  pm «i4e  dcl oti'o; y  esto es m uy tri.ste, peró 
m uy triste.'

Y o  coníio  que por esta vez, sucederá todo lo  con-- 
•trario, y  am bos v iv irán  desahogadam ente, para lo 
.'cual se iiecesiái un pequeño esfuerzo por parte del
público.. ’

Y  el públipo debe huCerlo, siqtiiera por cl qué 
dirán, pues otras capitales m enos importantes y 
m en os  ricas sostienen dos y tres teatros durante 
la  tem porada cómica.

¿Seremos nosütro.«=; menos?— N o  lo  jiermita Diosl
A

G l b U A L F 4 H 0 .

; REPLICA
k L A  DESCRIPCION DE U N A  HERMOSA.

pintarte em piezo  p o r  la  boca, 
es com o de costal, m as no tan seca, 

porque de aficionada, y  no á manteca,
U-ae siem pre tanto moño, que m e coca.

' V bigotes hilados son de estopa 
á quien tu espada le s irv ió  de rueca; 
en tu pié m iro  el zancarrón  de Meca 
y en tu nariz el a lbañal de Moca.

Toda tu habilidad es mala cuca; 
contigo la  lim pieza  .se salpica, 
el talle es de babieca, el ju icio  de haca; 
es ol  ̂pesebre quien te da en la  nuca, 
y este retrato m i pincel te aplica, 
eii cuca, coca, quica, ( ju eca y  caca.

A g u s t ih  M oveto .
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Año I.

MODAS
Explicación  tlol lig-nrin ilamiiindo.

T o im ít t e  de  v is it a  (tardo).— T ro g e  F ra n c is co  I ,  
en faya co lo r  «cafó con leche».— Falda sin cola, lisa 
en lo  a lto  y  p legada en horco  p o r  abajo: un entre­
dós de gu ipu r blanco guarnece la  ¡larte hueca del 
p legado .— Tún ica  A panier, fijada á doce ó quince 
centímetros sobre la  costura. V a  montada á una a l­
tura de treinta ó cuarenta centímetros: la  tela .se pre­
para de m odo  á  fo rm ar gi'andes cog idos  huecos, al 
m ism o tiempo que dos prouiinciado.s pouffs  por de­
tras. L a  túnica term ina por nn ancho volante de gu i­
pur b la n c o . - E l  cuerpo del vestido l leva  dos la rgas  
puntas, una por deti'as y  otra  p o r  delante, coa  un 
lazo de seda anudado: el pecho fe a  adornado con bo­
tones del m ism o co lo r  í(ue el trage- Las  m angas  van 
adornadas por abajo con varias líneas de pequeños 
bíneles, de fo rm a  nueva y  e legante.— P legado  de 
crespón liso  en e l cuello  y  en los  puños.— Som brero 
de fieltro, form ando ju ego  con el co lor  y  form a del 
\est ido ;e l a la va  forrada de terciopelo negro; una 
la rga  pluma, fo rm a  am azona, del m ism o  co lor que 
el trage, aunque un tanlo m as oscuro, a d ó rn a la  co­
pa. Pequeños pendientes de o ro  y  siii piedras.—  
Botinas de piel con botones, fo rm ando  ju ego  con el 
co lo r  del vestido y  guantes do piel.— Precio  del pa­
trón epiru jlé: 8 francos ( 1 )

n  . „  , , G O U B A U D  £¿ FILS.
París, Octubre 1877

■A FELICIDAD

S ilv io

Las  flores de los prados 
N o son m as bellas que tus faz, bien mio; 
Tu acento es m as suave 
Que el p lácido g e m ir  del m anso rio 
Donde van á beber nuestros ganados, 
M as que el acento con que trina el ave 
De la  verde  enram ada 

Con am or saludando á  la  alborada.

Dé l ia

Ese sol que te tuesta la  m eg illa  
Cual si tu ardiente faz le diese enojos, 
S ilv io  del a lma, para m i no brilla 
Mas que los rayos  de tus n egros  ojos. 
E llos son m i consuelo 
Cuando despunta la  pintada aiiroiva, 
Cuando el so l desp lom ándose del cielo 
Kn purpurinas nubes se evapora,
V cuando v iene cándida la  luna
A  v e r  tu im ágen bella
En el terso cristal d é la  laguna.

(1) Las señoras suscritoras que deseen adquirir a lgu ­
no de estos patrones epinglés, los m as cóm odos y fáciles 
para co rta r un trage . pueden hacerlo en la  adm inistración 
del M á la g a , Cister, 4.

SÍLVIO

¡Cuán hern ioso  es v iv ir , dulce pastora 
En m edio  de los cam pos placentero.s 
Sin m as que tu com paña .seductora 
Mi a legre  caram illo  y  m is cordei’os!
M as (¡uicro m i cabaña 
\ del cam po los  goces inocentes 
Q uedo todos los grandes de la  España 
Lo.s palacios de m árm ol esplendentes.

D é l i a

¿Y  qué nos falta, di? ¿Quieres nlfoniltrns? 
Vélas aiiiii de pr im orosas flores.
¿Música qiiií'i ’es? Iñ cantar e.scncita 
De ium eiisa  multitud de ruiseñorí's.
¿N o  es el m iiiido  bellís im o palacio 
Bañado en ondas de divina lumbre 
Que tiene de za fir  y de topacio 
L a  esp léndida techumbre,
Y  que ofi-cce sus pompas y  su brillo
Lo  m is n io a l  rey  (¡ue al pobre pastorcillo?
Si lo juzgas asi v ive  contento 
En m edio do los  cam pos delic iosos 
"V nunca tornes, de placer sediento,
A  la  ciudad los o jos envidiosos.
Mira, mi bien, (¡ue la fortuna impía 
Hace al rico m il veces desdichado
Y habrá m onarca  que trocar querría  
Su cetro brillador por tu callado

SÍLVIO

N o  temas, Délia hermosa,
Que loco yo  los  cam pos abandone.
N i que un so lo  m om ento
De la ciudad las pom pas ambicione,
Que a(¡ul cual un arroyo  cristalino 
T ranqu ila  se des liza  m i e.xisteiicia,
Y  tus palabras siem bran m i cam ino 
De. Mores euyo  a rom a  es la  inoceneia.

/V ÍA N U E L  F e R M A M D E Z  R u a NO.

Córdoba 187S

EPIGRAMA
Un señor do cierta edad 

dispuso antes de moi ir 
v ia jar en ferro-carril 
por ver su velocidad.
Para  M á laga  salió 
(le la estación de An íe iim na  
el limos; martes llegó  
á Gobantes, y  exclamó:
— ¡01) tiempos de mi ga lera !

Un i n t r u s o .

CHARADA.

V er  3.“ u n a l . “ seria  todo.
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POR C-

(C oT itinuacion )

— Qué confianzas? las que V- m e ha dado. Pues 
qué, cree V. que yo  m e  vo y  á callai'?

No , se fior ; chillaré, y  chillaré m uy alto, para que 
todos m e oigan, y  acudiré al m eu is tro , y lo  citaré á
V. á juicio...

Y  F ilom ena, para nodesm entir  su sexo, ni fa ltará 
la  costumbre, rom p ió  á l lo ra r  com o  una Magdalena.

D. M odesto no sabia (jué partido tomar; luchaba 
entre dos sentim ientos e iico iitrados; su conciencia, 
qne le im pon ía  la  ob ligación  de conso lar á la  chica, 
y su afecto, que lo impulsaba hácia Eidrasia. L o  m e­
jo r  que se lo oeuriT ió  en aquel instante fué coger  el 
.sombrero y  m archarse á la calle, aprovechando el 
pata tús  de F ilom ena; aquel dia com ió  en im ros ta v - 

du rm ió  donde pudo, y por la  mañana, m ien­
tras su criada fue á l a  com pra, quiso e n tra re n  su 
casa; pero no contó con la huéspeda; os decir, con 
que F ilom ena  se habia llevado  la  l lave  y no habia 
m ed io  de abrir  la  puerta. Tuvo , pues, que t'.sporai- 
pacientem ente on el i>as¡llo do la oscaltü'a ha.sta (¡no 
l legó  su doméstica.

— Buena gana  tenia de dejarlo á V. alií un mes, 
dijo ésta apenas lo vió. V aya  V., vaya  V. á v iv ir 
donde ha pasado la  noche, seor calavera.

— Filomeitn, m ira  que to extralim itas.
—Que 1110 extra lim ito? y eso que os?
—Que to tom as muchas confianzas.
— H ola ! ahora es cuando lo  nota \ . í  Pues quién 

s in o  V. m e  ha dado esas confianzas?
L a  conversac ión  hubiera durado indefin idamen­

te, sin la  pi esencia de D.* Uertrudis (jue .subía la  es­

calera.
1). Mode.sto se  turbó; F ilom ena  se quedó con la 

boca abierta, y D.“ Gertrudis exc lam ó  llena de so r­

presa.
— ¿Pero qué lineen ustedes aquí?
Su futuro hijo polít ico le dió una disculpa cual­

qu iera  y so apresuró á liacerla eiiti ar, preguntán­
d o le  á cjué dobla la  dicha de aquella  visita.

— Com o V. m e ha dicho que se levanta siem pre 
tem prano  y  sale á dar  un paseo, he pensado venir 
du ran te  .su ausencia para  ir lo  poniendo lodo  en or­
den  y arre í- lar la casa á íin de que esté pre.sentable 
para  cuando ven gam os  á ocuparla.

A que l vengam os  hizo dar un resp ingo  al ex-hijo 
de Marte, pero no se atrev ió  á i-eplicar, pues su sue­
g ra  se le imponía.

Abreviando; desde aquella m añana D.“ Gertru­
dis se hizo el ama: pidió las llaves, repasó la  ropa, 
c a m b ió  lo s  muebles, daba órdenes, y  un dia que 
F ilom ena  quiso replicarlo, le ajustó la cuenta y  la 
plantó en la  calle sin preám bulos ni distingos.

D. M odesto  110 ,sc atrevió á intervenir y  la  dejó 
marchar. Eu inedio de todo no le de.sagradaba ver­
se libre de e lla  para  él dia üe su boda.

D.“ Gertrudis n o  era m u ger que s e ,detenía en

tan buen camino, y  así fué que un dia se  presentó 
á su yerno  con una cuenta de diez m il y  pico de 
reales, gastados en muebles. Una cam a de m atr i­
monio, un lavaiio  para su niña, un arm ario  de es­
pejo, una m esa  de com edor, una lám para  para el 
Ídem, una 'p a ra  el dorm itorio  y  un trébol

para el tocador.
D. Modesto, que no era  tacaño, pagó  sin rega ­

tear, pero ya  le  iba cargando su suegra.
U na  compcuisacion tenia un m edio de todo. En 

cuanto vela  á I).* Gertrudis m uy enfrascada on sus 
¡ irreg los  y  quehaceres, cog ía  su soinbrei'O y su bas­
tón, m ontaba eu un coche de alquiler, y  .se dirig ía 
ú la ( de Legau itos, á  casa de Eufrasia, donde 
pa.^aba la rgas  horas, extas iado v iéndola  trabajar 
en su cann.stilla de boda, y  adm irando aquel cuello 
blanco y  delicadam ente m odelado, y  aquella  nuca 
redonda, suave com o el terciopelo, sobre la que so 
encaracolaban pequeños m echones de fin ísimo, ca­
bello, y  aquella  cabecita, tan pequeña y  tan bien 
peinada.

A  veces 1). Modesto llegaba verdaderam ente de 
nial htinior, y dalia á Eufrasia quejas de su m a ­
dre, pero la  aparición üe un pié dim inuto, estrecho, 
bien calzado cou babuchas de tafilete rojo, ó ya  un 
indiscreto pliegue del escote de la bata, le  causaba 
jiro fim das distracciones, y se o lv idaba de lo  que 
quería  decir, y solo  veia  á su anuida l-luírasia, quien 
lo pregüutalia sonriendo.

— ¿Me (juiercs?
Y  oiiíóuces D. Mode.sto se sentía conm ov ido  has­

ta el fondo de su alma, y  eu su aturdimiento solo  
sabia coger  una m ano de sn Eufrasia, y apretarle 
dulcem ente las yem as de los  dedos.

M ientras tanto los  iirc jinrativos de la boda m ar­
chaban viento en popa: D.* Gertrudis se daba lan 
buena maña, que e lla  so ba.staba pnra todo, y cor­
riendo de oficina en oficina, y gra liílcando á unos 
y  em peñando á otros, consigu ió  arreg la r lo  todo cu  
m enos de tres meses. D. Modesto que entonces con­
taba diez años m enos do vida, su i ) 0  agradecerle  tan­
tos desvelos.

L le g ó  por fin el dia de la boda, tan impaciente­
m ente esperado por todos.

A  las siete de la m añana se unían en indisoluble 
lazo  f). Modesto y  Eufrasia, y  D.* Gertrudis derra­
m aba un túrrenle de lágrimas.

A  las diez se celebraba un a lm uerzo  de familia, 
que 110 por ser de familia, dejó de ser exp lé iid ido  y 
suculento, y á las  cuatro de la tarde partían en el 
exp ress  para Brañuelas, donde tomarían la  d iligen­
c ia  para Pontevedra, y  do allí á sn hacienda, á Ihi 
de  pasar en ella  la luna de miel.

Quince (lias duró ésta; cjuince d ia sq u e  fueron 
(luince minutos para Eufrasia y 1). Modesto, porque, 
cosa  rara, Eufrasia quería á su marido: habia sabi­
do apreciar sus bellas condiciones, y le habia cobra­
do cariño.

E llos hubieran pasado allí su vida, porque la lia- 
c ie iida  del oa iión igo  era  herm osa y cóm oda; pero 
D.“ Gertrudis lo entendía de otra m anera, y les e.s- 
cribia diariamente ordenándoles venir: e llos se  e x ­
cusaron al pronto, m as llegó  una m is iva  imperiosa, 
Y f u é  preciso obedecer.

(C o n tin u a rá )
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